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^^ara mayor claridad dividire
mos nuestra historia literaria en dos 
partes: antigua y moderna. La prime
ra comprende desde la población de 
España hasta Ja renovación de las 
ciencias en el siglo XV, que casi coin
cide con el reinado de Jos Reyes Ca
tólicos. La segunda desde esta dpoca 
hasta el presente.

La I? se subdivide en cinco ópocas. 
I? Desde la población de España 

hasta la pacíRca dominación de los 
romanos en el imperio de Augusto, 
principio de la era española y naci
miento de Cristo.

3? Hasta principios de la irrup
ción de los godos.

3- Hasta la venida de los árabes.
4- Desde el pronunciamiento de 

^ayo hasta el reinado de Fernando 
lií, y unión de León con Castilla.

La 2? sesübdivide en tres épocas :
I' Desde la renovación de las cien

cias en Europa hasta ñnes del siglo XVI 
y reinado de Felipe III, en que co- 
DiCMó la decadencia del buen gusto.

3. Desde este tiempo hasta la re* 

novación de la crítica y bellas letras 
en Francia á la mitad del siglo XVII; 
en Italia á Un del mismo; y en Espa
ña a principios del pasado.

3? Desde el ñn de la guerra de 
sucesión, principios del reinado de 
Felipe V, y erección de la academia 
española hasta nuestros dias.

PRIMERA EPOCA.

Cultura de España desde su pobla
ción hasta la venida de los Fenicios.

Desde el año 2200 del mundo (1800 
antes de J C.) hasta 2goo del mundo 
(1500 antes de J C.)

Grande es por cierto la oscuridad 
que envuelve el origen de la nación es
pañola. La historia casi enmudece en 
tan remotos tiempos; y la razón aisla
da , d cuando mas apoyada en escasos 
documentos de venerable antigüedad, 
vuela de congetura en coogetura para 
determinar, sino verdaderos aconte
cimientos, al menos lo mas probable 
b verosimil. Con todo, antes de ha
blar de la cultura civil, gobierno,
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leyes, artes y costumbres antiguas de 
España, parece indispensable decir al
go respecto á sus primeros pobladores.

A los años, poco mas ó menos, 
después del diluvio, resolvió el Todo
poderoso esparcir sobre la tierra á los 
descendientes de la familia de Noe, 
que habitaban el territorio de Senaar, 
para que poblasen el orbe y ñjasen en 
varias partes de él su residencia. Esto 
hubo de veriñearse con lentitud, con
forme iba multiplicándose el género 
humano, creciendo sus necesidades y 
venciendo los obstáculos que irreme
diablemente se le presentaban al atra
vesar inmensos países, incultos, mon
tuosos, ocupados por bestias feroces, 
donde solo encontraba para su alimen
to algunos frutos ó yerbas silvestres, 
y donde la industria del hombre aun 
no había establecido aquellas comodi
dades necesarias para caminar con ven
taja y acierto,

Claro es que en vista de esas cir
cunstancias, España fué una de las úl
timas naciones en poblarse, máxime 
sí, como todo conspira á probarlo, a- 
quellas gentes ni intentaron , ni aun 
pudieron imaginar siquiera el proyec
to de acercarse á las costas mediter
ráneas para atravesar el elemento que 
un siglo atras habia sepultado la crea
ción entera. Tampoco podían hacerlo, 
porque ignoraba:: casi del todo las 
ciencias ñsicas, la astronomía, náuti
ca y geografa, sin cuyo conocimiento 
era imposible construyesen naves y les 
diesen dirección. Y si acaso constru
yeron algunas ayudados de las ideas 
tradicionales que tenían del Arca, sus 
ensayos se reducirían á navegar por 
los rios y lagos, pero sin apartarse 
mucho de las costas. Así, tan natural 
como nos parece que después de la 

persíott pasasen unas íamilías a la Gr{. 
cia, otras á la Scitia europea, laGcf. 
manía y las Gallas, de donde por los 
montes Pirineos saliesen colonias pan 
Navarra, Guipúzcoa y Cataluña, es- 
tendiéndose después por las Castillas, 
la Galicia y la Bética ; tan increihlo 
juzgamos viniesen ñ la península por 
el mediterráneo b el occéano costean- 
do la mayor parte de Africa , y nin. 
cho meaos por el aire, según la ridf. 
cula Opinión de algunos autores.

Poco nos importa saber si fueron 
Tubal d Tarsis los primeros que pn- 
sieron el pié en nuestro suelo: esto 
cuestión, tan debatida por los críticos, 
nos apartaría mucho de nuestro pria-^ 
cipal objeto, que es pintar en esta épo
ca , esto es I oo anos después de la dis
persión de las gentes, el estado de cul
tura é instrucción de los primitivos 
nacionales.

Fácil es imaginar Ir 
cultura de los primeros españoles M 
tiempos que, aun en los sitios mascer- 
canos á Babilonia, todo era confusión 
y desdrden: por todas partes seofre-' 
cia al hombre el espectáculo de la des
olación : el orbe entero era un tegido 
de malezas, de interminables bosques' 
las ñeras inundaban los campos, ame
nazando devorar, por decirlo asi, al 
linage humano: las aguas de los ríos, 
sin diques que se opusieran ásu cur** 
so , ibrtnaban aquí y allí estanques, 
lagunas, que obstruían e! paso y co
municación. Tal sería también ela^' 
pecto desapacible de la España al pnu* 
cipio , y tal la hallaron sin duda sus 
primeros pobladores^ los cuales, alo
jados de su origen , sin conocimiento 
de las antiguas tradiciones de las h* 
milias del Senaar, sin nociones de a* 
gricultura y otras artes, se verían pt^-
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cisadoS á buscar alimento en las frutas 
silvestres, raíces, caza y pesca , á cu
brirse con las pieles de algunos ani
males ú hojas de árhq¿es, á guarecer
se délas lluvias, de las tempestades, 
de las nieves, de las inclemencias del 
cielo ya en Jas hendeduras de Jas ro
cas, ya en las gruías b cavernas, ya 
construyendo chozas con ramas ó ár
boles: y enmedio de Jos peligros de 
la vida errante y en la necesidad de 
favorecerse mutuamente para resistir 
á las^nvasiones de las bestias feroces, 
se verían también obligados á reunir
se en sociedad, á edificar casas y de
dicarse al cultivo de Ja tierra , como 

L fuente de sus primeros alimentos; vi
niendo así poco á poco á construir

grandes ediScios, á íbrmar ciudades 
populosas , y en Rn pequeños estados, 
dirigidos por un gefe, que pusiese coto 
á las disensiones, freno á Jos malva
dos, ¿ instruyera con su mayor inte
ligencia á la sociedad que gobernase 
por pública deliberación b avasallage, 
haciéndola obrar de acuerdo y condu- 
ciándoia en sus primeros pasos, no de 
otro modo que un pastor cuida su re
baño,ó un padre forma el corazón de 
sus hijos. Píntannos así los griegos á 
los Aucíones, los romanos á sus Abort-^ 
genes; y así pintan nuestros historia
dores á los y Drrrgíz-
Mos , antiquísimos pueblos de España, 
como igualuaente á los é

(Se

NOCIONES GENERALES.
ARTICULO SEGUNDO*

Siendo poco agradables á la vista 
los colores naturales de la lana y del 
pelo délos animales, como igualmen
te los de otras materias que constitu
yen los íegidos comunes, se ha ima
ginado darles uno estrado,que Josha- 

- ga variados y vistosos. Este es el ob
jeto del arte del tintorero, que consis
te Unicamente etí yMzíar c uN cMerpo 
SM coJor pay-o cpj/cerjo cí o¿ro, d ¿íeM 
en cowpone?* por* weíJ/o /as
yecccíones yn/wfoas í/e eferZ/xs

Bien se deja entender por esta de* 
Rnicionque los artistas dedicados á es
te ramo de industria, si han de conse
guir mejora? y adelantos en sus traba
jos, deben estar adornados de ciertos 

conocimientos, no de los mas vulga
res y rutineros, sino de los mas esper
tes y analíticos. Los materiales que 
maneja el tintorero, los medios y reac
tivos que empica en sus manipulacio
nes, Ja inteligencia que debe tener en 
las diversas clases de mordientes, &c., 
&c., y hasta el estudio del inñujo po
deroso y variado de la luz sobre las 
materias colorantes , y de que tanto 
depende su duración y permanencia, 
son precisamente objetos de suma con
sideración y que no están sujetos á prác
ticas empíricas, si asise puede llamar 
ü Jas de aquellos rutineros para los cuá
les se dijo que Aneen /o yue snAcM y Mo 
FaAeM /o gMe AnceM. Los principios del
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arte del tintorero no pueden entrar es- 
tensamente en nuestro limitado plan. 
Es necesario tratarlos por separado, 
porque como uno de ios ramos mas fe
cundos de la química artística, piden 
otros pormenores que á su tiempo es- 
pondremos en artículo consagrado d 
este solo objeto. Sin embargo para cum
plir de algún modo con nuestro propó
sito, diremos que los principales pro
cedimientos de este arte consisten pri
mero en disponer las telas ó hilados 
para el tinte. La operación mas esen
cial de todas es el desengrasado , que 
se efectda empapando y lavando las 
telas d paños en líquidos cargados de 
sal ó de jabón para quitarles la grasa 
que siempre contienen, y después se 
someten é la inmersión de los tintes ya 
preparados de varios modos d sacados 
de diversas sustancias. Los principales 
de que se estraen vivos y hermosos co
lores, y que pertenecen al reino ani
ma!, son la cochinilla y el quermes, in
sectos de que se estraen los vistosos 
colores de grana, y el nidrice ó muria, 
que es una especie de marisco de que 
se saca el hermoso pdrpura. El palo 
de brasil, el campeche, las agallas, las 
cortezas taninosas de ciertos drbolesy 
frutos, las gualdas, el índigo, el aza
frán y otras nmterias vegetales sumi
nistran a este arte helios tintes y agra
dables cotnpcsiciones, y por último el 
reino mineral !e préstalos medios prin
cipales para aucsiliarlos y fijarlos, ya 
sirviéndoles de reactivo, como sucede 
con el sulfato de hierro (alcaparrosa) 
para la reacción de los tanates, ó ya 
usándololos como mordientes, esto es, 
como fijadores, como se practica ea 
ciertos casos con el sulfato de alumina 
(alumbre)dconel ácido sulfúrico (acei
te vitriolo &c.

La seda, aquella hebra sutil y ¿g. 
licada, que nos da el afanoso gusano 
se hüa, se teje y se tintura con pocí 
diferencia de la ^isma suerte que 
lanas. Antes de hilar este precioso pro. 
ducto se abren los capullos que sirven 
de encierro al insecto durante su ma. 
ravillosa metamorfosis, y pasan por 
otras varias manipulaciones.

Hay una multitud de tegidos de se. 
da en los que se admiran muchas da. 
ses de dibujos y ñguras mas d menos 
realzadas y vistosas, lo cual se efectáa 
en el telar, levantando ó bajando mas 
ó menos los hilos continuados de la 
caí/e/zc?, ó teniéndolos cierto tiempo en 
deternnnadas posiciones durante la ac* % 
cion déla

El Asia, fecundo manantial deto* 
da clase de industria, creadora dellu- 
jo y delicadeza en los vestidos, nossa* 
ministró tan precioso materia!. La se* 
da de la Persia, de la Siria y deh 
China fué por mucho tiempo la de mas 
estitna, y aun lo es la que produce esta 
dltima parte del Asia por sus cualida* 
des superiores d las que se trabajan en 
Europa.

Se dice que los jesuítas nos trage- 
ron de allá la simiente de la seda. Era 
su estraccion un contrabando que se 
castigaba en el imperio chino con pe- 
na de la vida y en el que se tenía la 
mayor vigilancia; pero esta fue inti* 
til. Los misioneros se trageron dentro 
de sus bastones horadados cuanta semi
lla ha fecundado en Europa. ¡Feliz mi
sión! Este es uno de los bienes que, sia 
contar con los adelantos cientíñeosde 
aquellos tiempos, debemos d los hijos 
de san Ignacio.

DIEGO GONZALEZ ROBLES.
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HIJOS.

ELEGIA
ENLÁ J^fUERTE DE MIT. D. J. M. 

A sus

^^e la fortuna el caprichoso vuelo 
Cambiar pretende en vano ei infeÜce, 
Si es de virtud y de bondad modelo; 
Mas el destino austero le maldice.—
Y entre tanto el malvado 
La copa dei placer gozoso apura, 
E insulta con su frente, denodado, 
Al Dios que mora en la celeste altura.

Mundo , guión te comprende? 
¿Qué mísero mortal en su demencia 
Tus designios vastísimos entiende
Y tu sublime y alta inteligencia? 
Un poder celestial tu rueda guia 
Con orden admirable; 
Tu das la noche tras el bello dia ,
Y la templada tarde 
Calma dei so! ei devorante fuego;
Y la apacible aurora 
Descorre ioscelages, con que ciego 
Deja al mundo la noche encubridora'; 
Tú brotas de los campos esmaltados 
Bellos paisages de pintadas dores, 
Yestiendes por los-prados 
Sabrosos y suavísimos olores. 
Mansas corren las aguas de los ríos,
Y riegan las praderas; 
Tu al invierno le das nieves y fríos,
Y ardores á la dulce primavera. 
¿Quión no teadfuirará genio dei mundo? 
¿Quión no verá en tus obras peregrinas 
Un saber celestial, alto, profundo? 
Nadie lo duda , no; quien lo dudare 
Decidle que otro mundo mas hernioso. 
Otro alcázar de dichas mas precioso 
Con su vano poder alzar osáre.

Empero la fortuna 
Que nos mira crecer desde la cuna, 
Un porvenir incierto nos prepara 
De llanto ó de placeres

^13

Y aJ malvado mortaJ 
Por nuestro ma!, y al 
Por eso en la mitad 
Nuestro adorado bien cedió la suerte, 
Que rápida y certera
En pago de su afan dióJe la muerte.
. ...................... ".................................

Lianto riega mi páiida mejiUa, 
Lianto dei corazón que me devora 
Esta pena cruel y punzadora ; 
Nunca cesen mis ojos de senülla. 
Que era la vida mia,
Y con su muerte herísteme, traidora; 
AHá en los campos, do ia guerra ardía,

Sin esposa ni amigos ni consuelo, 
Sin tener á quien dar en su desvelo 
El acento postrero de agonía;
Por sus hijos de amor triste Horaba -
Y al cielo con sus ayes ios pedia,
Y en vano se cansaba ,
Que sordo el cielo á su penar se hacia. 
Venid hijos, venid, entre mis brazos 
A recibir e! uitimo suspiro: 
Yo os dejare siquiera mis abrazos, 
Hijos dei aima, cuando triste espiro. 
A ia esposa infeÜz yerto iiamaba,
Y de sus prendas ei materno ceio 
Con ardiente gemir ie encomendaba. 
¡Pobres ñiños! ios ojos á la vida, 
Para liorar en la horfandad, os diera 
La tirana fortuna ,
Y ver vuestra inocencia combatida : 
Mas no lioreis, que acrecentáis mi

llanto;
Si un padre vos quitó Ja patria mia. 
Una madre teneis que con su lianto 
Temple Ja saña de Ja suerte impía. 
¡Oh! quien como vosotros ¡ay! pudiera

bienes depara., 
justo padeceros, 
de Ja carrera
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Dar treguas a! doIorl-Pretendo en vano 
Mis lágrimas tener-jDelirioinsanol- 
Porque no bebí yo tu último aliento,
Y al fuego de mis ojos derretido 
Volví ¡ay triste! tu perdido acento, 
O tu vida otra vez, Julio querido. 
¡Pobres niños! llorad, que es un consuelo
Y habéis perdido un don inapreciable. 
Yo que tierno le amé coa tanto anhelo, 

Vierto por él raudal inagotable
De suspiros ardientes, aunque vano: 
¡Pobres niños! llorad, llorad hermano: 
Llorad como yo lloro , '
Que un bien perdido habernos
Y el mas rico tesoro,
Que en este mundo triste hallar po. 

demos.
Sevilla_ i8gQ.

J. MONTADAS.

LITERATURA.
E*?! ^cro,

/a //mZ ríe e^toí
cr!¿rr//^/'eecoe , c/forrec/ríos ríe ru/r-
ios, y c!/n¿?níío,y ríe /MírcAos /Mote: sí
cjio n/cn?ízríreríee, /ío rz/err/zza-
río 2^000.

4^as grandes revoluciones alcan
zan siempre á las ietras y las hacen 
participar de su movimiento._ Este
axioma tan conocido y vulgarizado ha 
llegado ser proverbial en España, 
donde unaguerra destructora ha echa
do á pique los cimientos dé la antigua 
civilización y de las antiguas costum- 
hres, y donde una revolución políti
ca ha cambiado las ibrmas de la vieja 
sociedad, abriendo una nueva senda 
á los que se dedicaban ¿ las letras. Es
tas variaciones traen consigo grandes 
ventajas y encierran vicios de no pe
queña cuantía , que, generalmente, y 
por una regla establecida que dice, ro- 
(TÍo lo wa/o yue lo ¿ue/zo,
se han estendido por la península, cau
sando un perjuicio estraordinario á la 
literatura, que dividida también en 
dos bandos, siguiendo el rumbo de la 
íípoca, dio margen á que se íbrmáran 

en España una porción de poetas que 
imitando los escritos que de allende 
de Jos Pirineos venian, despreciaron 3 
los suyos, y tuvieron por pobres de 
alma y de pensamientos á los padres 
de la literatura nacional. Siendo esta 
un eco de la francesa , siguiendo ec 
todo el mal gusto de aquella y con
fundiendo Jo bueno con lo malo, pron
to se reprodujeron en España las com
posiciones de 2ÍMgo, de Dí/wns, de ,Bít- 
ya?*í:^ y de mil otros, que inundaron 
la escena con sus dramas y los perió
dicos con sus artículos d poesías: no 
por esto queremos decir que Hugo, 
Dumas y sus sectarios sean malos; nos
otros, entusiastas de lo bueno, hemos 
aplaudido y admirado sus produccio
nes; pero tampoco dejarnos de cono
cer que en muchas de ellas se encuen
tran estravios de Ja imaginación.

De cualqui^ymodo que sea, siem*

I.



!.

¡3

LA AUREOLÁ.-

pre preferiremos un trozo de
ó de ^So/ís, de d de C<2^.

d^roo, qne cuantos dramas y come
dias buenas d malas ha producido la 
Francia. Y ¿quien no llorará con dolor 
a! ver abandonados de la juventud á 

y á R/q/a, á Rra/ ¿/e 
Lee?: y á Lo/^e ¿/t? , por entre
garse al estudio de otros poetas estran- 
geros , cuyas obras no son siquiera un 
leve destello de las que produgeron los 
autores que hemos citado? Mas la ju
ventud española oyendo por ddquiera, 
en medio de una guerra cruel y fra
tricida, los ecos seductores de libertad, 
proclamo la independencia en litera
tura, y crÉyd que no se podía ser buea 
poeta sin desechar de todo punto las 
reglas, que poniendo trabas al genio, 
no le dejaban llegar libremente hasta 
donde alcanzára su fantasía. Este er
ror ha producido resultados muy fu
nestes, haciendo que se marchitasen 
en flor jovenes que daban las mas bri
llantes esperanzas, y que , estraviados 
por ei mal gusto, unieron sus delirios 
á la turba de composiciones 
rí¿is que por todas partes veían la luz. 
El teatro que diera en manos de 21R)^ 
roí/?: tan buenas lecciones , y que, se
gún las palabras de un poeta /-o//zd?ií¿- 
co francés (ya que es menester darle 
este nombre que han adoptado, y cu
yo verdadero sentido desconocemos) es 
la escuela de las costumbres, se con
virtió en un monstruo mas horrendo 
que la hidra de las siete cabezas, y á 
las comedias del inmortal su
cedieron ios dramas franceses y las 
composiciones españolas, que en todo 
Jmííaban á estos, y que eran casi siem
pre peores. El teatro español que tan- 
to debió áLo;?e y a Ca/Lerott, á 
y a AForeío, y que Hegb á elevarse con 

itó 

las buenas obras dé estos sobre todos 
los teatros de Europa, se vio profana
do por una multitud de composiciones 
estrangeras, pésimamente traducidas 
las mas á nuestro idioma.

De aquí ha nacido el haberse vi
ciado la lengua castellana hasta ei 
punto de introducir en ella, para nues
tra mengua, palabras bárbaras y lo
cuciones exóticas. Enhorabuena se des
echen esas reglas minuciosas, que sin 
ser necesarias por haber cesado las' 
causas qué motivaron su formación, 
encerraban al poeta en un círculo de
masiado estrecho: pero consérvense co
mo un talismán aquellas, que, enseñán
dole la seqda del buen gusto, le con
duzcan algún dia al templo de la in
mortalidad. Es casi imposible, dicen 
algunos tal vez con razón , presentar 
en un mismo sitio, y en el corto es
pacio de 2.^^ horas, una acción que se 
desenvuelva verosímilmente, dando u- 
na lección saludable al pueblo, con
moviendo su alma y presentándole he
chos grandiosos; porque estos se hallan 
principalmente en la historia, y nin
guno de los que esta nos describe pasa 
en tan poco tiempo y sin variar el lu
gar de la escena. Convencidos acaso 
de esta verdad, y de que si bien en la 
comedia puramente clásica, llamada 
asi por observarse las tres unidades 
de acción, de tiempo y de lugar, se 
hallaban bellezas dignas de atención, 
ofrecía mas ensanche y variedad eí 
drama, en que sin guardar tan estric
tamente estos preceptos, se podían pre
sentar hechos históricos que admira
sen é instruyesen al pueblo deleitán
dolo, se lanzaron á la arena algunos sa
bios que conocían demasiado la índole 
del teatro y la misión, sí tal puede 
llamarse, de los dramas y de las co-

L
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medias. Escribieron estos también dra
mas, que son el orgulio de ia litera
tura naciona!, y co/!/'urac/o/t
Kec/a , ^í¿/HFyc, y otros, en ios
que no se observan las unidades ciási- 
cas, ni seiieva á Ío infinito el ecsage- 
rado romanticismo, íueroa apiaudidos 
por los españoies vino en se
guida á coimar ia obra de ia regene
ración teatrai, y el fuego de su pasión, 
y la verdad con que se haiian pinta
das ias costuüibres cabaiierosas de ia 
época a que pertenece, agradan é to
dos. Mas viciado en seguida porios ma
los ejemplos, ei teatro que daba espe
ranzas de volver é brillar con tanto es
plendor como en sus mejores tiempos, 
se quedó estacionario y miserabie, en 
un estado bastante lastimoso para los 
verdaderos amantes de ia literatura 
nacional^ y aunque de tiempo en tiem
po se han dejado ver algunas obras de 
mérito, pronto volvemos á llorar el mal 
estado de Jas composiciones dramáti
cas , pasando ia vista por un reperío- 
ria estrangero, ccsecrable en su mayo

ría. Cuando acabamos de ver Lós nmcK. 
de rerne/ d Do?2íz no po.

demos acomodarnos nunca a sufrir coj 
paciencia E*/ casn^fe/z^o nn/o y 
KOcAe nov/os.

Estas rehecsiones nos ha sugerido h 
lectura de un artículo inserto ennms. 
tro numero y, firmado por C7h snyen. 
^or; y en el que nos invita á que abrs- 
mos una guerra á todos los corrupto- 
res de nuestro hermoso idioma, y 
los traductores de profesión, que, de- 
fraudadores de él, lo han convertido 
entre sus manos en una parodia aá. 
serable.

Aprovechamos esta ocasión para ma- 
nifestar al articulista, que no eludi-^ 
remos su consejo , y que desearíamos 
contribuyese con su ilustración y ta
lentos al desempeño de esa empresa, 
no/)/e es verdad, pero érduaycotu- 
prometida, porque pocos escritores lie- 
van en paciencia la corrección de sus 
defectos , aun cuando la censura pro- 
ceda con ei mayor decoro, esactitüd¿ 
imparcialidad.

MANUEL CAfiETE.

^^ierno capullo de la bianca aurora,
Que al abrir tu boten al medio-dia .
Ei astro ardiente con la luz que envía,
Tu purpura encantada descolora^

Oia azul, sosegada, seductora. 
Que encrespa el huracán con sana impía: 
Espejo Sel de Ja ecsisíencia mia , 
Que gozo fuera ayer, y llanto hora:

¿Por qué al n)undo vinisteis tan galanes,
Fiel capullo , ola azul, y blanco espejo , 
Dando al aire esplendor, dulce fragancia?

¿No temisteis al sol, los huracanes 
Ni de amargo pesar triste reflejo?.....
Vosotros imitáis la pura INFANCIA.

'F. DEUZURIAGA.
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VARGAS.
I.

^^istante de Toledo como unas 
tres leguas había una casita de campo 
de humilde aspecto, que era habitada 
por un anciano de mas de 60 años, y 
una hermosa jóven de 1^, hija suya. 
Su madre perdió la vida pocos momen
tos después de que Isabel naciera , y 
Ordoño miraba en esta, el tínico con
suelo que le quedaba en el mundo. 
Tranquilo, disfrutando de una vida 
exenta de afanes y desasosiegos, no de
seaba mas que la felicidad de su hija, 
y él había ya encontrado un hombre 
que satisfaciera sus deseos. Fernando, 
jóven de unos 20 años vivía en su com- 
pania; criado en medio de aquellos es
tériles campos se había hecho digno 
del amor de Isabel y del aprecio del 
padre de esta que miraba en Fernan
do la felicidad de su hija. El enlace es
taba próximo y ya Ordoño no temía á 
la muerte, la aguardaba tranquilo, por
que Isabel tenia en el mundo otra per
sona que la amase como su padre.

II.
La estación del invierno estaba muy 

adelantada. Una noche como á eso de 
las 8, la nieve se desplomaba de las 
nubes, y el huracán le arrastraba con 
una violencia increíble. Todos los la
bradores y habitantes de aquellos con
tornos estaban recogidos en sus casas y 
gestos al abrigo. Ordoño, Isabel y 
femando estaban sentados al rededor 
de una chimenea donde ardía un leño 
que les prestaba sn calor. A cada mo- 
men^ se oían los silvídos del viento, 
que furioso, doblegaba los árboles y 
parecía quererlos arrancar de raiz.

Horrible noche! esclam^^ Fernando. 
—Horrible! respondió Isabel.-Segun 
creo, dijo Ordoño, esta misma noche 
sale parte del ejército de nuestro Rey 
D. Alonso VIII, para León y Navar
ra á vengar según dicen los agravios 
que CastiiJa ha recibido de estos dos 
reinos. Añaden también que el Rey 
va en persona y que verileará su mar
cha dentro de tres d cuatro dias.-Pues 
no hará una semana, dijo Fernando, 
que estuve en Toledo, y no he notado 
ninguna clase de preparativos para.... 
El Rey por el contrario manifiesta es
tar muy tranquilo : todo el día está -en 
la caza, es su diversión; cuántas veces 
me lo he encontrado , seguido de la 
comitiva : ayer sin ir mas lejos; y sa
béis quien le acompañaba? Nuestro 
protector D. Juan de Vargas.-Es muy 
amigo suyo, repuso Ordoño.-Si,con 
efecto.-En esto sonaron algunos golpes 
en la puerta de la casa y cortaron la 
conversacion.-Llaman! esclamó Isabel. 
-Sf, dijo Ordoño, voy á abrir!-Padre 
mió , mirad no sean algunos bandidos 
de los que infestan á Castilla.-No tc- 
mas.-Ordoño abrió.

Un hombre como de 30 años apa
reció en el umbral. Su aspecto era no
ble en estremo, y aunque vestido sen
cillamente no dejaba de notarse en su 
figura la nobleza de su nacimiento. 
Dos personas le seguían á quienes man
dó retirarse, dándole un punto de reu
nión que no pudo oir Ordoño.

-Gracias buen anciano, gracias, dijo 
entrando. ¿Podréis permitirme que por 
algunos momentos me ponga al abrigo 
de la cruda nevada que cae?
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-Y por qu^ no? respondió Ordeno: 
con uTucho gusto: sentaos,aquí podréis 
pasar toda Ja noche sí os acomoda- 
se.-J'ío;yo.Io agradezco, pero no pue
do admitir... decidnie prosiguió n:i- 
rando á Isabel! ¿Es esa vuestra hija? 
Sí, respondió Ordono.'Y este jóven se 
llama Fernando?-Si señor.... pero cómo 
sabeis?-Anciano, conocéis á D. Pedro de 
Vargas?-No he de conocer á nuestro 
bíenhechor?-Iíace muchos dias que no 
viene por esta casa?-Dos , repuso Or
deno.-Pues esta noche lo tendréis aquí 
otra vez.-Esta noche! esclamaron á un 
tiempo Ordoiio, Fernando ó Isabel.- 
Sí, esta uoche.... dentro de pocos itis- 
tantes... este tiempo llamaron) ya 
esta ahí.
-Abrid, Ordeno; soy yo.-Ordoño que

dó admirado; Fernando observaba mis
teriosamente ai desconocido, ó Isabel 
no sabia que pensar. Vargas entró se
guido de cuatro criados suyos. Quión 
es ese hombre? (preguntó á Ordoao)- 
EI incógnito se levantó y quitándose 
sa gorrilloy acercándose á Vargas, le 
dijo.-Salud Don Pedro.-Que veo! Se
ñor... (esclamó este sobresaltado).-Si- 
lenciol-D. Pedro de Vargas se quitó 
su sombrero, y aquel hombre se Jo pu
so con dignidad; y después de una cor
ta pausa dijo á Ordeno.-Os suplico nos 
dejeis solos por un momento ; necesito 
hablar á D. Pedro: aeró breve.-Ordo- 
ño hizo senas á Isabel y Fernando para 
quele siguiesen; saludó respetuosamenr 
te, y se retiró á la habitación inme
diata. Los que acompañaban á Var
gas hicieron otro tanto. D. Pedro de 
Vargas y el desconocido, quedaron so
los uno en frente del otro.-Estáis pá
lido y temblando D. Pedro.-Yo...-8in 
duda os sorprenderá verme en este si
tio?...-Cierto...^-Y como me apreciáis

tanto temereis que....-Señor, es muchí 
verdad; y esponerosdeese modo áqm 
vuestros enemigos...... -Descuidad. He
venido porque.....  ¿no os hgurais áb
que habrá venido?-Gómo queréis... (di. 
jo Vargas agitado).-Esta mañana mg 
digeron que pensabais visitar á vues. 
tro protegido Ordoño, y que ibais 
coronar vuestros favores con uno muy 
digno de alabanza.-Gielos! (esclamóD. 
Pedro sin que el desconocido lo oye- 
ra.)-8í: muy digno de alabanza: ve
níais a robarle su hija, y á mas de esto 
su honor, dnica riqueza de unpobrg 
anciano que mira en vos su protector, 
su ángel tutelar; pero ya se vó os dio 
la locura de enamoraros de Isabel,y 
vuestro único pensamiento fuásatisb- 
cer ese deseo, por un medio bajo, iu- 
digno de la sangre que corre por vues. 
tras venas.....8eñor.... yo...-Vos ayer 
árais mi amigo y hoy.... hoy si que- 
reis podéis serlo todavía.-Gomo?...-Ea 
vez de haber castigado póblicamente 
un crimen como ese, y haberos es- 
puesto á una vergüenza mas cruel que 
la misma muerte, ya lo veis, hev^-, 
nido yo en persona , para que este se* 
creto quede entre los dos, para que no 
se diga que D. Pedro de Vargas es un 
infame, para que conozcáis que sá agra
decer vuestros servicios , y que soy i 
vuestro amigo.-Basta Señor, basta: yo 
conozco mi delito, y estoy pronto 
recibir el castigo que... he sido un trai
dor , lo confieso; disponed de nn... 
¿quien está libre de un Jeseo?-BieO) 
me alegro que mis palabras solamen* 
te hayan borrado tan pronto de vuesíM 
imaginación semejante idea. Ahora es* 
cuchadme. Manaría saldréis para Na* 
varra con la segunda división...-Bieo 
Señor.-Mañana, lo oís? al amanecet!¡ 
este es el castigo que os impongo, estC)
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y nada mas, porque creo que separa
do de Ja Ykta de esta buena gente, tí 
quien desde hoy tomo bajo mi protec
ción en reemplazo vuestro, no pensareis 
ciasen Hevar á cabo esecuipahie de- 
signio.-Os io juro!-Y desgraciado de 
vos sino cumplís esc juramentoI-Em- 
peno mí paiabrá de honor.-Por ñn 
Vargas sois todavía mi amigo.-¿Y qué 
restaque hacer?-Lo siguiente. Ei des
conocido llamo á Ordoño, d Isabel y 
¿ Fernando.-Despedios de D. Pedro de 
Vargas (Ies dijo) que vá d partir ma
ñana mismo para el reino de Navarra. 
-Mañana! d partir!... (esclamd Ordo- 
ño.)-Si amigos s (dijo Vargas) pero no 
temáis; os dejo otro protect¿r mas dig
no que yo.-Y quién?-Ei que teneis de
lante de vosotros, D. Alfonso VIH, Rey

— 

de GastilIa.^Ei Rey!!! esclamaron los 
tres fuera de sí.-Sí, el Rey, añadid és
te, a quien acompañareis d Toledo, y 
serd el padrino en el casamiento de tu 
hija..Fernando, Ordoño é Isabel besa
ron sus plantas.-D. Pedro, partid (di
jo el Rey); yo me quedo aquí hasta ma
ñana.-D. Pedro besó respetúosamente 
la mano de D. Alíbnso, se despidid 
de todos, y marchó.

III.
AI otro dia Ordoño, Isabel y Fer

nando, acompañaron al Rey ¿ Toledo. 
Y pocos dias después se casaron. Al 
cabo de un año, se supo que D. Pedro 
habia muerto valerosamente en la to
ma de Cuenca.

L. DE OLONA.

ROMANCE.
tín anciano en subarquilla, 

Sobre el turbulento mar, 
En noche callada y triste 
La orilla intenta ganar. 
Mas son débiles sus fuerzas, 
Porque el violento huracán 
Alza montañas de agua 
En remolino inferna!.
Y en repetidas angustias 
Vé venir su íln fatal,
Sin que una Idgrima el triste 
Pueda en su pena soltar; 
Que en un cuerpo envejecido
Y agoviado de pesar. 
Late un corazón de piedra. 
Insensible d tanto mal. 
jDesgraciado! su ecsistencia 
Con horror vd d terminar; 
Que d poco, entre la agonía 
Le dió sepultura el mar.

AI tercer dia un caddver 
Se vid en desierto arenal,
Y una joven delirante 
A su lado sollozar. 
Sobre su cárdeno rostro 
De Idgrimas corre un mar;
Y un ^?padre mío?? se escucha 
Que el cabello hace erizar. 
Frenética, convulsiva,
Su cuerpo quiere estrechar,
Y hasta su aliento le iahinde, 
Por si la vida le dd.

En vano, en vano iníelice 
Redoblas tu tierno aiaa.....
Ruégale d Dios por su alma, 
Que tu voto acogerd.

F. B.
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